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Lám. 08. M ariano LLopart y  Juan José Ordovás. «Planos, pérfiles y  vista de las baterías que deven ocupar la 
altura de San Ju lián  con re lación a los obgetos que abraza la R.O. de 31.8 prócim o pasado». Cartagena, 20 
de septiem bre de 1796. Cartagena, San Ju lián 1796, sin escala (s. esc.) SH M  (Servicio H istórico M ilitar) 
Sign. (S ignatura) 2 6 5 7  (lám. D5)

do el proyecto —fase en la que sí que se produce 
todo tipo  de in tercam bio de opin iones e incluso 
correcciones desde las altas instancias—, las obras 
se emprenden sin dudas acerca de quién debe dirigir
las. Estas dudas a la hora de definir la dirección de las 
obras, tradicionalmente asumidas por el ingeniero res
ponsable de la plaza, y que se detectan en momentos 
precedentes, no deben caracterizar un modo diferente 
de entender el planteamiento de las mismas, sino una 
situación coyuntural, propia de un momento concreto 
de la construcción de los fuertes de la plaza de Carta
gena, a partir del año 1770, donde acontece una trice- 
falia derivada de la presencia de tres responsables 
como Francisco Llobet, que llega a Cartagena en 
Comisión de Servicios por orden del Rey, Pedro Mar
tín Zermeño, como ingeniero brigadier de los Reales 
Ejércitos y Plazas, y Mateo Vodopich, como director 
de las obras.

En el caso del Fuerte de San Julián la definición 
de un único responsable, permite eludir conflictos deri
vados de competencias delimitadas insuficientemente.

Es de resaltar que si se detecta una pérdida de 
información textual en comparación a los informes de 
Vodopich de finales del siglo XVIII, no sucede así en 
el caso de la información gráfica, la cual se incremen
ta considerablemente con todo tipo de planos que 
demuestran las diferentes secciones y alzados de la 
construcción. Unos planos técnicos que se definen 
con un sencillo trazo lineal, al modo del dibujo técnico 
contemporáneo, y que pierden todo un conjunto de

propiedades plásticas 
que caracterizaban a 
las planimetrías pre
cedentes convirtiéndo
las en ve rdaderas  
obras de arte, que no 
perdían el contenido 
técnico, al recurrir no 
sólo al trazo en color 
para s im u ltanea r la 
información sobre pre
existencias y obra pro
yectada, sino incluso 
la planimétrica y alti- 
métrica al materializar 
las sombras e incluso 
recurrir a la mancha 
de color para la Identi
ficación de elementos 
tipo. Una evolución en 
las técnicas de repre
sentación que se testi
monia con los sucesi
vos planos hallados 
con propuestas para 
el Fuerte  de San 
Julián.

• El prestigio de 
una formación teórica 
y práctica que carac
teriza a los ingenieros 

militares, sigue manteniéndose a mediados del siglo 
XIX, descubriendo al ingeniero militar como un técnico 
parejo al arquitecto actual, buen conocedor de las téc
nicas de la proyectación, de la representación gráfica, 
con amplia formación en matemáticas y cálculo, en 
gestión económica y en organización de obras, así 
como con un profundo conocimiento de los diversos 
oficios relacionados con la construcción, más aún si 
cabe respecto a técnicos precedentes, cuando se 
comprueba que los diferentes “maestros” que se iden
tificaban con nombres y apellidos en el siglo XVIII, 
reconociéndoseles la autoría y responsabilidad sobre 
determinados elementos de la obra—como podrían 
ser los detalles ornamentales de cantería, la ejecución 
de bóvedas y escaleras, etc.— en esta ocasión se 
diluyen bajo la presencia del Ingeniero Director. Dato 
que o bien puede ser achacable a la realidad de un 
ingeniero que controla todos los procesos, o bien a 
una cuestión burocrática, que permite al ingeniero no 
precisar ciertas responsabilidades subsidiarias, que 
derivan del cambio ya comentado en el sistema de 
rendición de cuentas. El hecho de que el Ingeniero 
deje de rendir cuentas directamente al Rey o al Secre
tario de Guerra—como sucedía a finales del siglo 
XVIII—y pase a recurrir a un intermediario, como el 
Capitán General de Valencia, parece que atenúa en 
cierta medida el peso de unas responsabilidades que 
iban transmitiéndose de escalafón en escalafón den
tro de la cadena de mando militar. La ausencia de 
nombres propios que destaquen en las labores de
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